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Bacatisse y la nueva 
técnica de -la .novela 

La.a letras ·contemporá- monloaamente otros aecu •afrenh tan consclentemen· 
neaa de casi todos loa paf· lares. siguiendo el proceso te como aparece en la pro­
ses. han venldoofreclendo a evolutivo de las variantes ducclón póstuma nombra­
lo largo de los últimos a!loa, vitales. Expresa o tácita- da, en cuanto a la moderna 
por lo que respecta al Qéne- mente reconócese que las Literatura eapaftola ae refie­
ro principal, como es la no- c.reaclonea de la fantaafa no re, el alto concepto de la 
vela, el caao singular de 100 otra coaa que reflejo del nueva técnica novelesca que 
atraer máa a los críticos en anhelo e3ptrltual, fuente: de podrfa llamarse Integral. por 
punto al estudio de su trans toda superación humana v, cuanto tiene como honda fi · 
cendencla y perdurar en el por ende, necesidad cona nalklad orlglaarla, articular 
tiempo que por lo que se tante de la vl~a artística. la teoría del hombre con ar­
reiere al anállala de sus Pero esto no exime, verda- monfa del cuerpo y el alma. 
creaciones. En la época en deramente, de la lncom- elementos considerados . 
que Europa - y el mundo prenslble Indiferencia con equivocadamente, como dls­
entero-eataban pendientes que, por lo general, ha ve- tintos . siendo asf que ya 
de la más grande contienda nido cultivándose la novela Aristóteles proclamó lo sua­
fratlclda que desencadenóse en orden a su cometido fi !o tanclal de la forma como 
sobre la Humanidad , fueron sófico, expositor de concep- apoyo de la eterna armonía. 
numerosas las tendencias y toa en torno a las grandes Puede decirse que todo en 
credos, estéticos principal- potencias del alma y las ca «Los terribles amores de 
mente, que surgieron, casi tegorfaa fundamentales de Agllberto y Celedonla> allen · 
todos ellos alentados por la relación y tributo a la ar ta eata es · honda preocupa­
las nuevas generaciones que monfa y equilibrio ]de loa clón y f ervoro10 deseo de 
despertaban a la · Idea en mismos. coordinar Intelecto y aentl 
plena ~ra de 'desorientación Acaba de publlcarse )a miento o sea la sensibilidad 
y pesimismo. obra titulada «Loa terribles al ·servicio de la razón. 

En ese momento ge~era- amores de Agllberto y Cele El propio autor anticipase 
dor de «lamos>, condenados donla>, que viene a cooatl- a sintetizar , en el prólo 
al rápido fracaso, teorfas 01· tulr un · notable acontecl go puesto a la obra, las di­
curas en su mayorfa y prln · miento, por lo que respecta rechices cardinales del fon · 
clplos artificiosos, nació la a esas Ideas de referencia en do de ésta . o sea lo que po 
sentencia del fatal periclitar líneas anteriores, a más de dría denominarse subjetiva 
de la novela, que lanzaron . por otras circunstancia ema finalidad transcendente , que 
con manifiesta coincidencia, nadas del autor de la mis- son: «la supremacía de la 
iguraa eminentes de algu- ma, Mauricio Bacarlsse, es· sugestión verba l; la superio· 
nas naciones, dando así orl crltor espafiol muerto en ple- rldad combatiente de los 
gen no sólo a la que podría na juventud de la treintena, mitos de la realidad y de la 
llamarse escuela derrotista precisamente horas antes de acción sobre los mitos de la 
de d!cho género, en un co· la en que un Jurado solvente Ídn ta sfa , como f iCuftad mu­
mlenzo muy numeroso, sino discernía a su ltbro en cues 
también a esa circunstancia tlón el Premio Nacional de 
aludida de que a partir de Literatura correspondiente 
entonces preocupó más la al afio 1931. 
elucubración y la controver· 
ala acerca del porvenir de la 
misma que el estudio formal 
de au panorama creador. 

Pronto se lalclarfa una 
reacción anuladora que hoy 
puede decirse ha restableci­
do casi completamente, en 
el sentir de todos, el con · 
cepto fundamental del des· 
tino de la novela como gé 
11ero que htzo crtstaltzar ar· -

Acaso por primera vez se 

cho más económica y prevl 
sora de lo que ae . dice, y . 
por último, la afirmación de 
que el amor material , t: stl~ 
mado como Instintivo en !as 

civilizaciones más ln1eo1l · podrfa decirse encarnan 101 

bles y bárbaras, ea lo menos¡ dos polos de la humana 
material que hay en el mun· palcologfa: Mab, la amada 
do>. perfecta e lnacceatble, dlvl 

Ese criterio de unidad ar nlzaclón de lo moral que 
mónlca, que eleva las post- crea la fantaafa, y Celedo­
bllldadea creadoras I de la nla, arquetipo de la huma 
novela a límites lnsoapecha- na atracción que ofrece la 
dos. no se fundamenta sólo realidad. GUberto pretende 
en el campo meramente ar- unir en una sola figura las 
Ustlco, sino que marca la cualidades que diferencian 
elevación que ha hecho el a ambas, mas eJlo en vano, 
autor de aua reacciones meo pues el triunfo ea de la se 
tales a la piedra de toque gunda. 
de la Ciencia. Sf vemos 
cómo aparecen, también en 
el prólogo, unas lfneas, que 
robustecen las anterlormen 
te transcrlptaa, acerca del 
proceso de espiritualización 
de la Física como conse· 
cuencla del relativismo, por 
por virtud del cua I lle­
gan alg 1noa sabios de hoy 
a creer en la exlsteacla de 
una sustancia neutra como 
última realidad cósmica, de 
la que se derivan materia y 
espíritu como meros accl 
dentes. 

Lo que en otras muchas 
producciones resultada des · 
proporción entre lo Intenta 
do y lo logrado, y por tan 
to, au natural secuela de fal· 
ta de amenl Jad y atrayente 
Interés, en «Los terribles 
amores de Gliberto y Ceie­
doola», ea en todo momen­
to belleza y ~rmonfa pues 
aduéñanse por manera ejeo • 
piar la naturalidad en la 
pintura ~e personajes y ca· 
racterea. ambientes y sltua 
clones. La ficción-ta n com 
pf eja y rica en Ideas. a la vez 

\ que tao· aenctlla por au fábu 
' la. a pesar de Incluirse en 
ella a p ersona j i-> S rnbtlcos 
nos presenta a au p1otag0 
ntsta ante la suges tión d 
as dos figuras femenina 
rrancadaa del mito, qu 

La narración de Bacarlase 
ea, pues, una de las más lo 
gradas de la novelfstlca ea· 
pafio la contemporánea, de 
alto valor por su tendencia 
elevadora <lel género, por su 
simbolismo, por su riqueza 
de Ideas. La prosa de este 
gran escritor, cuadra admi­
rablemente con el fondo de 
la obra, y su gran caudal 
elocutlvo ofrece, con soltu 
ra y naturalidad, verdadero 
derroche de metáforas y 
ejemplar sentido del matiz 
en todos los momentos, lo 
mismo loa más elevados que 
loa delicadamente humorfs · 
tlcoa. La personalidad de 
este malogrado eacrltor. cu 
yoa comienzos seguimos 
bien de cerca. adquiere para 
la posteridad categoría au­
P e r i o r , preaentándonoale 
como un verdadero adalid 
de la originalidad v supera· 
clón literarias, cuya memo­
ria ha de ser honrada cada 
dfa con más reverencloaoa 
elogios. 

ANGEL DOTOR 


